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EL PODER DE LA PALABRA DE DIOS 

 
“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” Filipenses 4:13 

 
 La Biblia está llena de promesas de Dios para nosotros y encontramos palabras llenas 
de poder. La vida nosotros los cristianos debe estar llena de la palabra del Señor para poder 
vivir la vida abundante que  Él ofrece por medio de ella. 
 “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”, es mucho más que un versículo conocido 
por nosotros, es una palabra poderosa de fortaleza y provisión. 
 Las Escrituras están llenas de promesas para las personas que buscamos a Dios y 
creemos que Él hará. Pablo lo describe de esta manera en la epístola a los Hebreos, diciendo: 

 
“…la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra 
hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y 

las intenciones del corazón.” Hebreos 4:12 
 

 La Santa palabra inspirada por Dios tiene algunas características que garantizan 
poderosos resultados: 
 
Primero, está revestida con el poder del Espíritu Santo.  

La palabra de Dios es poderosa y le habla al mundo de hoy, así como a nosotros los 
cristianos nos ministra en nuestras necesidades y circunstancias personales. Es increíble ver 
cómo cada verso pareciera estar escrito para nuestra época, verdaderamente es palabra de 
Dios que habla a nuestro corazón y hace transformar las vidas. 
 
Segundo, la palabra de Dios es verdadera.  

Despierta nuestra conciencia. Como tiene el poder de llegar a los lugares más 
recónditos de nuestro ser, descubre nuestros motivos y sentimientos secretos y revela 
nuestros deseos ocultos. 
 
Tercero, la palabra de Dios discierne nuestro verdadero carácter. 

Expone nuestras debilidades, actitudes y conducta; y nos capacita para corregirnos en 
el poder del Espíritu Santo. 
 Los cristianos debemos sembrar la palabra de Dios en nuestro corazón, extrayendo esta 
sabiduría para nuestra vida. Recordemos que Su palabra nunca vuelve vacía, sino que 
cumplirá aquello para lo cual fue enviada. Debemos llevar la palabra a las personas que no la 
conocen y debemos presentarles el testimonio de fidelidad de nuestro maravilloso Señor y el 
poder y autoridad de Su Espíritu Santo. 
 
La palabra pan de vida 
 La palabra de Dios es el alimento espiritual para nuestra vida, ejercita nuestros sentidos 
en el discernimiento del bien y el mal. 
 Los cristianos que no leen la palabra, no puede tener victoria en su vida, ya que no 
conocerán los propósitos y las promesas que se les dan a través de ella. La palabra cambia 
nuestra manera de pensar y ver las cosas, empezamos a ver como Dios desea que las veamos 
verdaderamente, somos ejercitados en nuestra vida espiritual por medio de ella. 



 

 

 
“Asidos de la palabra de vida…” Filipenses 2:16 

“Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios;” 
Efesios 6:17 

 
Cómo comprender la palabra de Dios 
 Es importante ver que la palabra de Dios no la puede entender cualquier persona. En la 
primera carta a los Corintios 2:14 el apóstol Pablo escribe diciendo que “…el hombre natural 
no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede 
entender, porque se han de discernir espiritualmente.” 
 Necesitamos la revelación del Espíritu Santo para poder comprender la palabra de Dios 
para nuestra vida. 
 
¿Por qué la Biblia es tan importante para los cristianos?  
 
Veamos cinco razones: 
 
Primero, la palabra de Dios es divinamente inspirada.  

“Toda la escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 
preparado para toda buena obra.” 2 Timoteo 3:16-17 
 
Segundo, la sagrada Escritura es la base de nuestra fe.  

Por ser palabra divinamente inspirada, la Biblia nos da el punto de vista de Dios sobre 
cómo debemos vivir. Ofrece el perdón de nuestros pecados, revela Su propósito para nuestra 
vida, nos muestra cómo vivir en paz en medio de un mundo tumultuoso y nos manda que nos 
apropiemos de Su poder para que seamos testigos fructíferos de nuestro Señor Jesucristo. 
 
Tercero, la Biblia es la carta donde nos muestra Su amor.  

Desde Génesis hasta Apocalipsis, nos habla de la grandiosa compasión de Dios hacia 
nosotros y Su deseo de que tengamos comunión con Él. San Juan 3:16 resume el profundo 
amor de Dios hacia la raza humana. 

 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su hijo unigénito, para que todo 

aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga la vida eterna.” Juan 3:16 
 
Cuarto, la Biblia nos revela los atributos de Dios.  

Nos dice que Él es Santo, Soberano, Justo, Amoroso, Misericordioso, Bondadoso, 
Benévolo, Paciente, Confiable… No debemos tener ningún problema en confiar en Él, si 
realmente comprendemos quién es y cuán santos, amorosos y maravillosos son Sus 
propósitos hacia nosotros. 
 
Quinto, la palabra de Dios nos enseña cómo vivir en santidad y cómo ser testigos fructíferos 
de nuestro Señor Jesucristo.  

Mientras más leemos y meditamos en Su preciosa palabra y más permitimos que Su 
Santo Espíritu dirija nuestra vida, más fructíferos seremos para la gloria de nuestro Señor. 
 
 ¿Estamos dedicando tiempo diariamente en la meditación de la palabra de Dios? Si no 
es así, deberíamos de hacerlo. Es importante depender diariamente de ella, ya que a través 
de ella Él nos habla y es una forma de saber que tenemos la victoria en Cristo, que nos ama, 
que está de nuestro lado y confesando Su palabra derribaremos fortalezas en nuestra vida y 
veremos grandes victorias. 


